
  

VIAJES FUERA DE CARTA 

Una marca de Secure Viajes 

 Los 7 Principios 

del Viajero Fuera de Carta 

  

Siete ideas que llevamos 20 años practicando. 

No son trucos. Son criterios. 

  

José Luis Córdoba Cerda 

Fundador — Viajes Fuera de Carta 

 

Llevamos más de veinte años diseñando viajes para personas que saben lo que 

quieren. En ese tiempo he aprendido que la mayoría de los errores que comete el sector 

turístico con el viajero mayor de 65 años no son errores de logística ni de presupuesto. Son 

errores de criterio. Se basan en supuestos equivocados sobre quién es ese viajero y qué 

necesita. 

 

Estos siete principios son lo que hemos aprendido. No los escribí en un despacho. 

Los destilé de veinte años de conversaciones con los viajeros que han confiado en nosotros, 

de los momentos que funcionaron y de los que no, de las encuestas de satisfacción y de las 

preguntas que nadie se atreve a hacer en voz alta. 

 

No son reglas. Son criterios. La diferencia es importante: una regla se aplica igual 

en todos los casos. Un criterio te ayuda a pensar mejor cuando la situación es nueva. 

José Luis Córdoba Cerda 

Fundador — Viajes Fuera de Carta 
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El viajero no necesita que lo cuiden. Necesita q 

La diferencia entre tutela y libertad es la diferencia entre un 
viaje correcto y un viaje que recuerdas toda la vida. 

 

El turismo convencional lleva décadas confundiendo dos conceptos que no tienen nada 

que ver: cuidar y acompañar. Cuidar implica que quien viaja necesita supervisión, que no 

puede gestionar lo inesperado, que hay que simplificar su experiencia para que no se 

pierda. Acompañar implica algo completamente distinto: que hay alguien de confianza a 

tu lado que ya resolvió todos los problemas antes de que llegues, para que tú puedas 

dedicarte exclusivamente a vivir. 

 

El viajero mayor de 65 años ha vivido antes. Ha tomado decisiones, ha gestionado 

imprevistos, ha construido criterio a lo largo de décadas. Lo que necesita no es que nadie 

le diga qué tiene que emocionarle ni que le lleve de la mano por un itinerario masticado. 

Lo que necesita es que alguien retire los obstáculos del camino para que pueda moverse 

en libertad. 

 

Ese es el primer principio. Y es el que distingue a Viajes Fuera de Carta de cualquier 

otra propuesta del sector. No somos una agencia que os cuida. Somos el equipo que trabaja 

en silencio para que vosotros solo tengáis que vivir el destino. 

 

 

"La clave no es proteger al viajero. Es quitarle los obstáculos del 
camino." 

  

▸ Cómo se aplica en cada viaje 

El Sistema Faro opera antes de que salgas de casa. Antes de que tengas una pregunta, ya la 

tenemos respondida. Antes de que aparezca un problema, ya está resuelto. No lo percibes 

porque no necesitas percibirlo. Solo percibes la libertad que eso te da. 
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El destino no se ve. Se comprende. 

Se puede ver la Capilla Sixtina en diez minutos y no haber 
estado realmente allí. 

 

Hay dos maneras de visitar un lugar. La primera es pasar por él. La segunda es 

comprenderlo. La diferencia no está en el tiempo que pasas, ni en cuántos monumentos 

visitas, ni en cuántas fotos haces. La diferencia está en quién te acompaña y qué te hace 

notar. 

 

Un guía que recita fechas y datos frente a una fachada te da información. Un experto 

local que lleva treinta años estudiando ese territorio, que conoce la historia detrás de cada 

piedra, que entiende cómo ese lugar ha cambiado la vida de las personas que vivieron en 

él, te da algo completamente distinto: contexto. Y el contexto es lo que convierte una visita 

en una experiencia que te transforma. 

 

Los viajes que recordamos de verdad no son los que tuvieron los monumentos más 

espectaculares. Son los que nos dejaron entender algo que antes no entendíamos. Sobre 

un lugar, sobre una cultura, sobre nosotros mismos. Ese nivel de comprensión no se 

consigue con un guía turístico estándar. Se consigue con años de relaciones construidas 

destino a destino. 

 

 

"No ves los lugares. Los comprendes. Eso es lo que no tiene precio." 

 

▸ La diferencia en la práctica 

En cada programa Fuera de Carta, los expertos locales no son guías contratados para la 

ocasión. Son personas que llevamos años conociendo: el arqueólogo que lleva décadas 

excavando un yacimiento que no aparece en ninguna guía, el enólogo de la familia toscana 

que abre su bodega porque confía en nosotros, el historiador que recorre la medina de noche 

cuando ya no hay turistas. Eso no se improvisa. Se construye con tiempo. 
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utocar. 

Un viaje que te obliga a correr no te da tiempo de estar. Y estar es 
exactamente el objetivo. 

 

Existe una paradoja en el turismo masivo que nadie menciona: cuanto más se ve en un 

viaje, menos se recuerda. Los itinerarios de diez ciudades en doce días no producen 

experiencias. Producen postales. Una sucesión de imágenes sin contexto, sin tiempo, sin 

la posibilidad de que algo te afecte de verdad. 

 

El ritmo de un viaje bien diseñado no lo impone la logística del operador. Lo impone 

la naturaleza del destino y las necesidades del viajero. Hay lugares que requieren dos 

horas. Hay lugares que requieren dos días. Hay momentos en los que el grupo necesita 

parar, sentarse, dejar que lo vivido se asiente antes de continuar. Un buen viaje tiene 

espacio para todo eso. 

 

Los grupos reducidos (nunca más de quince personas en nuestros programas) hacen 

posible algo que el turismo masivo no puede ofrecer: la flexibilidad real. Si el grupo quiere 

quedarse más tiempo en un mercado, nos quedamos. Si alguien necesita un descanso, lo 

tiene. El viaje se adapta a vosotros, no vosotros al viaje. 

 

 

"Tiempo libre real en cada destino. Sin el autocar esperando." 

 

▸ Grupos reducidos como condición, no como opción 

Nunca más de quince personas. No es una preferencia estética. Es la condición que hace 

posible que el ritmo del viaje sea vuestro. Con un grupo de cuarenta personas, la logística 

manda. Con un grupo de doce, manda el viajero. 
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Los mejores momentos no están en ningún 
catálogo. 

Lo que vale la pena no está a la vista. Está reservado para 
quien sabe preguntar. 

 

En los mejores restaurantes del mundo, los platos fuera de carta son los que el chef 

guarda para los comensales que entienden que lo extraordinario nunca está en el menú 

impreso. El turismo funciona exactamente igual. Existe un catálogo enorme de 

experiencias estándar pensadas para un viajero promedio. Y luego existe lo que no está en 

ningún catálogo, porque no puede estarlo: las experiencias que se construyen destino a 

destino, relación a relación, a lo largo de dos décadas. 

 

Entrar a los Museos Vaticanos antes de que abran al público. Cenar en la casa de una 

familia toscana que lleva cuatro generaciones haciendo vino. Recorrer la calle Al-Muizz en 

El Cairo de noche, cuando ya no hay turistas, con alguien que te explica cada fachada como 

si te estuviera contando una historia que le pertenece. Conocer a un arqueólogo que lleva 

treinta años excavando en un yacimiento que no aparece en ninguna guía. 

 

Nada de eso se consigue con una reserva en una agencia online. Esas experiencias 

existen porque alguien invirtió veinte años en construir las relaciones que las hacen 

posibles. Ese es nuestro activo real. Y es el que no se puede copiar. 

 

 

"Algunos momentos no se pueden encontrar en ningún catálogo. 
Esos son los que buscamos." 

 

▸ Lo que el dinero no compra sin relaciones 

El precio de un acceso exclusivo no es lo que cuesta la entrada. Es lo que costó construir la 

relación que hace posible ese acceso. Veinte años de trabajo en cada destino. Eso es lo que 

hay detrás de cada momento Fuera de Carta. 
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Un buen viaje empieza bastante antes de salir. 

La anticipación forma parte del viaje. Quien la ignora 
pierde una parte del placer. 

 

El viaje comienza en el momento en que decides hacerlo, no en el momento en que 

subes al avión. Todo lo que ocurre entre la decisión y la partida — la preparación, la 

expectativa, la conversación sobre lo que vais a ver, la curiosidad que empieza a crecer — 

es parte integral de la experiencia. Ignorar esa fase es desperdiciar uno de los placeres más 

genuinos del viaje. 

 

Por eso en Viajes Fuera de Carta la relación con el viajero empieza mucho antes de la 

salida. Las reuniones preparatorias no son un trámite administrativo. Son el momento en 

que el equipo os conoce, entiende qué buscáis, ajusta el programa a vuestras preferencias 

y os prepara para lo que vais a encontrar. El viajero que llega a un destino con contexto 

previo lo vive de una manera radicalmente diferente al que llega sin él. 

 

Y la preparación también incluye el lado práctico: que todas las preguntas estén 

respondidas antes de salir, que no haya incertidumbres logísticas, que el equipaje viaje sin 

preocupaciones. No hay nada que interrumpa más la experiencia de un viaje que un 

problema práctico que podría haberse resuelto antes. El Sistema Faro opera desde el 

primer día de preparación, no desde el día de salida. 

 

 

"La relación empieza cuando nos encuentras, no cuando nos 
pagas." 

 

▸ La preparación como parte del producto 

Cada programa incluye reuniones preparatorias, material de contexto sobre el destino y 

acceso directo al equipo durante la fase de preparación. El objetivo es que el día que salgáis, 

ya conozcáis el destino. Lo que vivís allí es la confirmación de lo que ya anticipasteis. 
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Libertad real no es  

Libertad con red. La red que no se nota es la que mejor 
funciona. 

 

Existe una confusión muy extendida sobre lo que significa viajar con libertad. Mucha 

gente cree que libertad es viajar solo, sin estructura, sin nadie que organice nada. Que 

cualquier forma de apoyo o acompañamiento es, por definición, una limitación. Esa idea 

tiene un problema: ignora que la mayoría de las limitaciones reales en un viaje vienen 

precisamente de los problemas que aparecen cuando no hay nadie que los resuelva. 

 

La persona que viaja sola y se encuentra con que el hotel no tiene su reserva, que el 

vuelo de conexión se cancela, que aparece un problema médico en medio de un destino 

desconocido, no está experimentando libertad. Está experimentando el coste de la 

ausencia de apoyo. La verdadera libertad no es la ausencia de estructura. Es tener la 

estructura adecuada para que nada pueda interrumpir tu experiencia. 

 

Eso es exactamente lo que hace el Sistema Faro. Opera en segundo plano, de manera 

invisible, para que vosotros solo percibáis sus consecuencias: la tranquilidad de saber que 

todo funciona, la confianza para explorar sin miedo, la libertad real de entregarse al 

destino sin reservas. 

 

 

"Libertad con red. No es una contradicción. Es el único tipo de 
libertad que dura." 

 

▸ Lo que no se ve es lo más importante 

El coordinador de bienestar anticipa necesidades antes de que las tengáis. El guía 

acompañante gestiona los imprevistos antes de que los percibáis. La red médica está activa 

antes de que la necesitéis. Todo eso ocurre en paralelo a vuestro viaje, sin que tengáis que 

pensar en ello. Ese es el objetivo. 
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Un viaje bien vivido cambia cómo ves lo que ya  

No volvemos del mismo sitio del que salimos. Eso no es un 
efecto secundario del viaje. Es el objetivo. 

 

El turismo convencional vende destinos. Lo que un viaje Fuera de Carta produce es 

algo diferente: un cambio en la perspectiva desde la que se ven las cosas cuando vuelves. 

No hace falta haber hecho un viaje extraordinario para que eso ocurra. Hace falta haberlo 

vivido de una manera que te permitiera estar realmente presente en él. 

 

Cuando volvéis de un viaje bien vivido, el mundo de casa se ve diferente. No porque 

haya cambiado, sino porque vosotros habéis cambiado. Habéis incorporado contexto, 

cultura, historia, experiencias que amplían el marco desde el que interpretáis todo lo 

demás. Un viaje a Egipto cambia cómo lees la historia antigua. Un viaje a Italia cambia 

cómo ves el arte. Un viaje a Japón cambia cómo entiendes el orden, el ritual, la relación 

con el tiempo. 

 

Ese es el séptimo principio, y es el más difícil de explicar antes de que ocurra. Solo se 

entiende después. Cuando volvéis y alguien os pregunta cómo estuvo el viaje, y la 

respuesta que os viene primero no es sobre los monumentos ni sobre la gastronomía, sino 

sobre algo que entendisteis allí que aquí no habríais entendido. Ese momento es Fuera de 

Carta. 

 

 

"No volvemos del mismo sitio del que salimos. El viaje continúa 
cuando termina." 

 

▸ El viaje que sigue después del viaje 

En la newsletter Inspiración Fuera de Carta y en los webinars mensuales del Club, el trabajo 

continúa después de volver. El objetivo es que cada viaje sea el punto de partida de una 

curiosidad que no termina en el aeropuerto de regreso. La biblioteca de guías, los artículos 

de fondo y las conversaciones del Club están diseñados para eso. 

 

  



 

¿Y ahora qué? 
El Club del Viajero Fuera de Carta 

 

Si algo de lo que has leído resuena contigo, hay un siguiente paso natural: unirte al Club 

del Viajero Fuera de Carta. 

 

El Club es gratuito. No requiere tarjeta ni compromiso. Incluye la newsletter quincenal 

Inspiración Fuera de Carta, acceso a la biblioteca completa de guías, webinars mensuales 

con José Luis y acceso prioritario a los nuevos programas antes de que salgan al público. 

 

Los miembros del Club son los primeros en saber cuándo hay plazas disponibles en los 

programas. Italia 2025 se agotó entre miembros antes de anunciarlo públicamente. 

 

"La relación empieza cuando nos encuentras, no cuando nos 
pagas." 

 

viajesfueredecarta.es 

jose.cordoba@secureviajes.es 
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